
Sin embargo, bien hicisteis en participar 
conmigo en mi tribulación. Y sabéis también 
vosotros, oh filipenses, que, al principio de la 

predicación del evangelio, cuando partí de 
Macedonia, ninguna iglesia participó 

conmigo en razón de dar y recibir, sino 
vosotros solos. 

El apóstol resalta y recuerda con gratitud y
reconocimiento la ayuda que los hermanos
de Filipos le dieron estando en condiciones
difíciles de escasez y en la prisión. Pablo
aprueba su acción y menciona que con
esta acción no fueron indiferentes ni
esternocleidomastoideo

Pablo termina esta carta haciendo una oración corta pero poderosa al Señor por los
hermanos de Filipos y pide a Dios que derrame su gracia sobre ellos. Sabemos que la
gracia es un don de Dios que no merecemos, pero Dios, infinito en misericordia, dispuso
desde su trono dispensarlo sobre el hombre pecador para salvarlo. ¿Y qué incluye este
don? Son tantas y tan grandes las misericordias de nuestro Dios que en su gracia incluyó
cantidades de beneficios y favores. Veamos un poco de estas maravillas: por la gracia de
Cristo recibimos el perdón de Dios y la reconciliación con el Padre; por la gracia de Dios,
recibimos vida eterna; por la gracia de Dios somos transformados y convertidos en
criaturas nuevas, hijos de Dios; por la gracia de Dios podemos dar frutos de justicia y por
ella recibimos también la naturaleza divina; por la gracia de Dios podemos tener una
relación, una conexión con Dios directa para adorarle, bendecirle, agradecerle y crecer
en santidad, además, por esa misma gracia, somos adornados con los dones del Espíritu,
por los cuales podemos servir a Dios y a su pueblo que es la iglesia; finalmente, la gracia
de Dios es fuente de poder, de consuelo, de aliento y fortaleza en toda tribulación. Por
eso podemos decir: TODO LO PUEDO EN CRISTO QUE ME FORTALECE.

Pablo vuelve a decir a los filipenses que ellos fueron muy generosos porque no le
ayudaron una vez sino muchas. El apóstol les había enseñado que su propósito no era
buscar sus dádivas, sino que siguieran dando fruto en sus acciones de amor, esto es, la
práctica del amor cristiano. La palabra de Dios nos enseña la necesidad e importancia de
la ayuda al necesitado cuando el Señor Jesús establecía la base del juicio final en el
amor al prójimo; veamos: “Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me
disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis;
enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.” (Mateo 25:35-36). También Jesús
nos enseña la misión que traía al mundo y que entregó a su iglesia: “El Espíritu del Señor
está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha
enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y
vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos”. (Luc.4:18). El sabio de Proverbios
11:25 nos dice: “El alma generosa será prosperada; el que saciare, él también será
saciado”. Debemos como hijos de Dios dar fruto de amor, justicia y verdad.

D I O S   T I E N E   E L   C O N T R O L

Semana del 27 de julio al 2 de agosto de 2025

NO NOS CANSEMOS DE DAR
Filipenses 4:16-17

Estas palabras de Pablo muestran un corazón pleno, satisfecho, alegre, no son palabras
de queja o aflicción. Esta llenura de su ser es una manifestación no solo material por la
ofrenda recibida sino también espiritual, al reconocer la generosidad de los filipenses
siempre dispuestos a tender manos generosas. Pablo dice a los corintios lo siguiente:
“Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque
Dios ama al dador alegre”. (2 Corintios 9:7). Por otra parte, Pablo, manifiesta que las
ofrendas de estos hermanos eran, delante de Dios, agradables como un sacrificio o
incienso que sube a su presencia en adoración y alabanza a su nombre. Debemos revisar
nuestras vidas en este aspecto de nuestra profesión como hijos de Dios y discípulos de
Jesucristo, maestro de amor y compasión. Dios nos ha colmado de bienes y hemos
recibido en abundancia, como bien dice Pablo. Demos también de la misma manera.
“Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia
recibisteis, dad de gracia.” (Mateo 10:8). Estas son palabras de Jesús. Amén.

EL REINO DE DIOS DEBE SER MI PRIORIDAD
Filipenses 4:19

Pablo acaba de pronunciar una de las mayores verdades y promesas de Dios dada a los
que creen en él y le aman y adoran. Esta no es una promesas general, temporal o
momentánea por un acto en particular. Es una declaración profunda que se fundamenta
en la fidelidad del Señor nuestro Dios. Los hermanos filipenses fueron muy generosos al
proveer para el apóstol en sus necesidades estando en prisión, y como resultado, Pablo
les manifiesta que Dios cuidará de ellos. La medida es “conforme a sus riquezas en
gloria en Cristo Jesús”, es decir, con abundancia. El Señor Jesús decía a sus discípulos:
“No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué
vestiremos? porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial
sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de
Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:31-33).
Preguntémonos: ¿Es Dios mi prioridad? ¿pertenezco al reino de Dios? ¿Creo en la vida
eterna? Recuerda que un día nos presentaremos delante de Dios, debemos prepararnos
para ese encuentro.

Recordemos que el apóstol cuando escribió esta carta estaba entre rejas y no gozaba de
ninguna comodidad, no obstante, daba gracias a Dios en todo y por todo, porque
entendía su grandeza, su poderío y señorío sobre todas las cosas; por eso termina su
carta dando toda gloria al Señor. Esto, aunque ya lo hemos hablado varias veces,
debemos recordarlo, el cristiano depende de su Dios y no de las circunstancias en que
esté viviendo. Todas las tribulaciones, los problemas, la aflicción que podamos tener,
deben ser siempre una oportunidad para glorificar el nombre de nuestro Dios y
pegarnos más a Él en adoración y dependencia. David en el salmo 63 expresa su total
confianza en el Señor en medio de la tribulación que tenía estando en el desierto
huyendo de la persecución del rey Saúl y decía: “Porque mejor es tu misericordia que la
vida; Mis labios te alabarán. Así te bendeciré en mi vida; En tu nombre alzaré mis
manos. Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, Y con labios de júbilo te
alabará mi boca, cuando me acuerde de ti en mi lecho, Cuando medite en ti en las
vigilias de la noche. Porque has sido mi socorro, Y así en la sombra de tus alas me
regocijaré. Está mi alma apegada a ti; Tu diestra me ha sostenido.” (Salmo 63:3-8) La
alabanza a nuestro Dios es por los siglos de los siglos, porque Él es Dios eterno y su
fidelidad es para siempre

¿TE HAS APARTADO PARA CRISTO?
Filipenses 4:21-22

Este versículo nos da hermosas noticias acerca de la obra de Dios en Roma y aún dentro
del palacio del emperador (César), cómo el Evangelio había roto todas las fronteras e
invadía en este momento los espacios reales, porque muchas personas cercanas a la
corte habían tenido la oportunidad de conocer las buenas nuevas de Jesús. Notemos
también que el apóstol llama santos a los miembros de la iglesia de Filipos. La palabra
“santo” en el griego significa: apartado, separado, dedicado y consagrado. Pablo llama a
los filipenses santos porque entiende que los que creen en Jesús como su Dios y
Salvador, han recibido la gracia de la justificación delante del Padre y, por lo tanto, sus
pecados han sido perdonados y ellos han sido declarados limpios y santos en su
presencia. Esto no significa que sean perfectos ahora en la tierra, sino que han recibido
la obra de regeneración del Espíritu Santo que los convierte en nuevas criaturas en
Cristo, lo que implica un cambio de vida y de pensamiento. “De modo que, si alguno
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas
nuevas.” (2 Corintios 5:17) Saludamos a todos los santos en Cristo.

¿TIENES LA GRACIA DE CRISTO?
Filipenses 4:23

PLENITUD EN CRISTO
Filipenses 4:18

ALABEMOS AL SEÑOR SIEMPRE
Filipenses 4:20

#ESFORZAOSYCOBRADANIMO

www.linajedelrey.com

#FIRMESYCONSTANTES   #YOHABLODELSEÑORJESUS   #BUSCANDOADORADORES   #ESPIRITUYCORAZONRENOVADO

JASZ

Filipenses 4:14-15

espectadores ante sus necesidades, sino que realmente se involucraron en ellas,
participando en su tribulación. Nuestro Dios es un Dios de amor y compasión, quien
no abandonó al hombre, a pesar de su pecado y ofensas, sino que lo recogió con
amor y misericordia. El salmo 145:18-19 dice: “Cercano está Jehová a todos los que le
invocan, a todos los que le invocan de veras. Cumplirá el deseo de los que le temen;
oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará”. Nuestro Dios demanda que amemos
de corazón y demos la mano a los necesitados para que ellos también glorifiquen a
Dios, lo conozcan y le den gracias y honra. No podemos ser indiferentes ante las
necesidades de los pobres, ya que Dios nos ha colmado a nosotros de tantos favores.
Compartamos, no nos neguemos esta posibilidad de agradar a Dios. ¿A quién va a
ayudar hoy?


